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Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social




Medios de Comunicación
Ordenación Episcopal del Nuevo obispo de Zamora
Saludo del Administrador Diocesano a Mons. Gregorio Martínez Sacristán
Emmos. y Rvdmos. Srs Cardenales.

Exmo. y Rvdmo. Sr Presidente de la Conferencia Episcopal.

Exmos. y Rvmos. Srs. Arzobispos y Obispos.

Hermanos en el ministerio ordenado.

Exmas. e Ilmas. Autoridades.

Familiares y amigos del Sr. Obispo electo.

Estimados diocesanos de Zamora 
y quienes habéis venido de fuera para compartir 
con nosotros este gozoso acontecimiento eclesial.

Querido Don Gregorio:

Con las mismas palabras que a nivel confidencial le saludara al conocer la noticia de su nombramiento, por el Papa Benedicto, como obispo nuestro, lo hago hoy con alegría y esperanza al presentarle a nuestra querida diócesis de Zamora: “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” “Bienvenido a casa”. Soy consciente que tras la perícopa evangélica, al igual que en su día en Jerusalén, se encierran días de gozo y sufrimiento, de mieles y de hieles, de pasión y de gloria. Pero no tenga miedo. El Señor que ha comenzado en usted la obra buena, él mismo la llevará a término. Y los cristianos de Zamora, presbíteros, consagrados y laicos, caracterizados por la buena acogida y la noble generosidad, sabremos acompañarle y estar a su servicio en aquello que nos necesite. Esto lo podrá experimentar pronto.

Me corresponde darle la bienvenida en nombre de esta entrañable diócesis que, desde el 24 de junio pasado, por traslado de nuestro querido Don Casimiro a la iglesia hermana de Segorbe-Castellón, he tenido la misión de servir como Administrador Diocesano. Y lo hago con sentimientos fraternos de profunda alegría porque puedo decirle que, así como hemos suplicado al Señor nos enviase pronto un pastor bueno según su corazón, la que hoy le presento, y se va a encontrar, es una diócesis buena, sencilla, humana y con la esperanza puesta en quien solo es su Señor, Jesucristo, el Salvador.

Llega a una diócesis cuyos primeros compases en la historia datan del año 901, si bien es verdad que la fe cristiana era ya vivida en estas tierras según acreditan la historia y la tradición; prueba de ello son la presencia de algunos monasterios y el hermoso templo visigótico de San Pedro de la Nave. En aquellos albores del s. X, emerge la figura de San Atilano, el primer obispo y nuestro patrono. El actualizó la figura del pastor, dedicándose en cuerpo y alma a una comunidad cristiana como Zamora, todavía en fermentación y gestación, compuesta por gentes que confluían del Norte y del Sur, venidas unas de tradición visigótica y otras de tradición mozárabe. Tuvo que vendar muchas heridas, mediar en muchos conflictos, iluminar sus mentes con la Palabra de Dios, alimentar su corazón en la mesa de la Eucaristía y ser instrumento de comunión y de paz de todos y para todos. Ocupa usted, Don Gregorio, el número 97 en la sucesión apostólica de esta iglesia, precedido de quienes, en las últimas décadas, han dejado huellas de bondad, compresión, corresponsabilidad y entrega generosa, hasta gastarse y desgastarse, al servicio del evangelio. Permítame recordar, agradecidamente, a Don Eduardo Poveda, Don Juan María Uriarte y Don Casimiro López.

Va a presidir una iglesia formada por gentes sencillas, trabajadoras, nobles y, aunque tentadas por el secularismo, especialmente religiosas. El territorio diocesano, encuadrado en la provincia de Zamora, está repartido, aproximadamente, al cincuenta por ciento entre la población urbana y la población rural, si bien es cierto que de manera lenta y progresiva sigue una constante general de que los núcleos pequeños van quedando despoblados a favor de los núcleos urbanos.

Una iglesia diocesana que, asentada en la sociedad zamorana, padece y hace suyas las debilidades propias de esta hora como el envejecimiento de la población (los primeros en mortandad y los últimos en natalidad), el elevado índice de desempleo en los jóvenes y la insuficiente inversión económica, a lo que se añade un paro encubierto en las prejubilaciones anticipadas en algunos sectores laborales y las subvenciones agrícolas y ganaderas en otros. Y comparte también con ella los gozos y esperanzas que le son propios como un notable aumento en el nivel de vida, el despunte de pequeñas industrias, la atención directa a las diversas necesidades y el tesón por salir adelante, así como el conocimiento y la cercanía afectiva y efectiva, que hace de nuestra sociedad una comunidad más humana. Aquí casi todos nos conocemos por algo.

A la sombra de estos sufrimientos, gozos y esperanzas, aparecen un tipo de hombre, un modelo de familia, un estatus de joven... y la iglesia de Dios que peregrina en Zamora camina junto a ellos para ofrecerles a Jesucristo, como el Camino que nos conduce al Padre, la Verdad que nos hace libres y la Vida que nos llena de alegría. A ello intenta responder el Plan Diocesano de Pastoral que iniciamos el año 2003 y concluirá en el 2008 al invitarnos a “remar mar adentro” y “echar las redes en el nombre del Señor”; en él confluyen el ser, el hacer y el saber hacer de los diversos agentes pastorales. Llamados a la vida, convocados a la fe y enviados a la misión es el eje trasversal que recorre cada página de dicho Plan, nucleado en torno a cinco objetivos particulares: descubrir y valorar la vocación específica al laicado, la vida consagrada o el ministerio ordenado; potenciar el matrimonio y la familia cristiana que sea verdadera iglesia doméstica; cuidar el auténtico acompañamiento a jóvenes cristianos para que ellos sean fermento en sus ambientes; impulsar las unidades de acción pastoral al servicio de una Iglesia más corresponsable y evangelizadora; acompañar la rica y variada realidad de nuestra religiosidad y piedad populares para que sean en verdad expresión de fe cristiana. Arciprestazgos, delegaciones y secretariados trabajan corresponsablemente por llevarlos a cabo en servicio a la iglesia y a la sociedad.

De una población diocesana de 165.000 habitantes, aproximada- mente, el 98,50% están bautizados. Cuenta esta diócesis con 176 sacerdotes, de ellos 138 en activo para atender las 304 parroquias y el resto de servicios pastorales. La vida consagrada está bien representada en la riqueza de carismas: 17 monasterios de vida contemplativa, con un total de 250 monjas, constituyen uno de nuestros mejores tesoros; 28 comunidades femeninas de vida activa con 260 religiosas y 7 comunidades masculinas con 24 religiosos, amén de 5 casas de Institutos Seculares con 46 miembros. Consagrados y consagradas admirablemente entregados a la educación de niños y jóvenes, al cuidado de ancianos y enfermos, al acompañamiento de los pobres. Contamos con 675 catequistas que, en tiempos de inclemencia, se esfuerzan denodadamente en transmitir la fe a las nuevas generaciones y contamos, también, con numerosos y pequeños grupos de adultos, asociaciones y movimientos apostólicos, algunos de ellos de atardecer. Remando mar adentro y más allá de nuestras fronteras geográficas, la diócesis cuenta con 230 misioneros que viven, anuncian y testimonian el evangelio en medio de los desheredados de este mundo. Ellos son parte de nuestra riqueza.

Signos siempre de amanecer y de nuevas esperanzas son nuestros Seminarios Mayor y Menor que, conducidos por buenas manos y con dedicado empeño, preparan adecuadamente a los futuros sacerdotes. Seis seminaristas mayores y tres diáconos componen el Teologado de Zamora en Salamanca y un buen grupo de adolescentes están en proceso de discernimiento vocacional en el Seminario Menor. Tienen como referente un clero diocesano gozoso con la vocación recibida, generalmente austero, disponible y entregado.

Otra de las riquezas diocesanas, amén de las muchas, modestas y diversas tareas pastorales en las parroquias, son la religiosidad y piedad populares, tanto en las ciudades como en los pequeños núcleos (un total de 395 cofradías y 61.297 cofrades, aproximadamente) sobresaliendo las cofradías de Semana Santa y la devoción a la Virgen con diversas advocaciones: del Tránsito, de la Concha, de la Hiniesta, del Viso, del Canto, de la Vega, de la Salud, del Castillo, de Gracia, del Rosario y la Inmaculada. Todas ellas reflejo de Santa María, la aldeana de Nazaret, la Madre del Señor. Ellas le van a evocar, Don Gregorio, aquella otra de la Victoria de Lepanto, la de su pueblo de Villarejo, bajo cuya protección fue puesto desde niño por sus queridos padres y de cuya mano fue conducido a la maduración de la fe y al descubrimiento de su vocación al sacerdocio. 

Pero más allá de números y porcentajes, la iglesia de Dios que peregrina en Zamora está viva y es joven porque, amén de las buenas gentes, su único Señor, Jesucristo Resucitado, es el Viviente, y porque el mensaje del Evangelio es permanentemente joven. Además, Gregorio significa vigilante y alegre. Cuidar el precioso tesoro de la fe y transmitirlo con alegría son dos cualidades idóneas para un sucesor de los apóstoles hoy. Pues en una iglesia así y con un pastor como usted, podremos caminar firmes en la fe, alegres en la esperanza y unidos en la caridad para manifestar al mundo el gozo del Evangelio.

Tome posesión y déjese poseer por esta iglesia de Zamora, su diócesis, donde tiene la puerta abierta, la luz encendida y la mesa puesta ¡Bienvenido a casa! ¡Muchas gracias!

Juan Luis Martín Barrios

Administrador Diocesano, S.V.
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